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			COLABORADORES Y AGRADECIMIENTOS

			No es nada fácil escribir un libro de supervivencia debido a la gran cantidad de apartados tan diferentes que tiene, y mucha información se queda en el tintero porque es imposible explicar todo lo que conlleva en un solo manual. Dar información contrastada supone revisar cada materia con profesionales de diferentes campos. La gran suerte de contar con un equipo humano y profesional con especialistas en cada rama hace que todo sea más fácil. Por todo ello quería agradecer al equipo de instructores y veteranos de la escuela por haber colaborado en este manual de supervivencia. Sin ellos nada hubiese sido lo mismo. Gracias por tantas horas de trabajo y esfuerzo.
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			•Teniente coronel de Infantería de OE (Operaciones Especiales) Manuel Cámara del Río. Dir. De Supervivencia Canarias

			•Teniente coronel de Infantería y Doctor en Psicología D. Javier Aceña Medina. Profesor de liderazgo en la Academia de Oficiales

			•Marco Palomar Chope. Doctor e instructor de P. Aux.

			•Alejandro de Troya López. Biólogo. Técnico responsable de operaciones en el ciclo integral del agua y veterano de la escuela de supervivencia Anaconda I.

			•Thomas Brackelmanns, instructor de la Escuela de Supervivencia Anaconda I

			•José M. Aguilera, instructor de la Escuela de Supervivencia Anaconda I

			•Daniel Cortés Díaz, subdirector/instructor de la Escuela de Supervivencia Anaconda I y Dir. Cursos Cortes.

			•Jonathan Montes de Oca, instructor de la Escuela de Supervivencia Anaconda I

			•Manuel Ordóñez, veterano OE, instructor MOE y Escuela de Supervivencia Anaconda I

			•Vicente Montes de Oca, instructor de la Escuela de Supervivencia Anaconda I

			•Andrés Armario, instructor de la Escuela de Supervivencia Anaconda I

			•Daniel Moreno, gestor de Redes e Instructor de la Escuela de Supervivencia Anaconda I

			•Manuel Vidal, instructor de la Escuela de Supervivencia Anaconda I

			•Francisco Javier Mazarbeitia, veterano de OE y de la Escuela de Supervivencia Anaconda I

			•Jordi Díaz, enfermero e instructor de la Escuela de Supervivencia Anaconda I 

			•Amanda Brackelmanns Martin, ilustradora de la obra. Veterana de la de la Escuela de Supervivencia Anaconda I

			•Jorge Ogalla. Mi querido hermano y fotógrafo profesional.

			•Miguel Temprano, periodista y fotógrafo profesional

			•Antonio Benítez “El Indio”, instructor de la Escuela de Supervivencia Anaconda I

			•Fernando César, instructor de la Escuela de Supervivencia Anaconda I

			•Enrique Descalzo. Veterano, creador de nuestro cuchillo Orinoco

			•José Matas “Proel”. Veterano de la Escuela de Supervivencia Anaconda I. 

			•Silvia Soto Francés, instructora de la Escuela de Supervivencia Anaconda I

			•Marisol Francés Soto. Mi querida esposa. Instructora de la Escuela de Supervivencia Anaconda I. Gracias por estar en mi vida.

			•A todos los veteranos de nuestra querida Escuela de Supervivencia Anaconda I por estar siempre. Por vuestro apoyo incondicional

			•A mis padres e hijos.

		

	
		
			INTRODUCCIÓN
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			JOSÉ OGALLA.

			
			Nací y crecí en una familia humilde y llena de valores donde el honor formó parte de nuestras vidas en todo momento, siendo este uno de los mayores regalos que me dio la vida.

			Pertenecí a las fuerzas especiales del Ejército español; trabajé para Defensa, en diferentes departamentos; fui instructor en supervivencia para: los Grupos de Operaciones Especiales (GOE), la Bandera de Operaciones Especiales de la Legión (BOEL), el Grupo de Acción Rápida de la Guardia Civil (GAR), diferentes destacamentos de la Legión, la Unidad Militar de Emergencias (UME), el Servicio Aéreo de Rescate (SAR), la Guardia Real, el Mando de Operaciones Especiales (MOE), y también operando con la Brigada Paracaidista o BRIPAC, con la Brigada de Infantería de Marina (BRIMAR), con Regulares y con la Legión. Colaboré con el ejército colombiano, con el venezolano y otros.

			En la actualidad, soy director de la Escuela de Supervivencia Anaconda I e instructor del departamento formativo de ack3 Global Solutions, donde sigo impartiendo cursos para los diferentes regimientos militares y civiles, en España y en el extranjero. Es todo un honor poder seguir siendo de utilidad para mi gente, y practicando algo que me apasiona tanto como es la supervivencia. 

			Trabajé y viajé por todo el mundo para compartir y aprender de los mejores, pasando largos periodos en desiertos, montañas y selvas que fueron mi hogar. Conviví durante largas temporadas con diferentes tribus como los yanomamis, panares, otis, shipibos, waoranis, kayapos, bereberes, tuaregs, asmats, danis, korowais, ásaros, etc… grupos muchos de los cuales siguen con sus costumbres desde hace miles de años.

			De todos ellos aprendí el concepto de tribu, clan o grupo, algo que ya conocía, pero desde una perspectiva diferente. Empecé a valorar y a darle sentido a las cosas sencillas que hasta ese momento no la había visto con tanta claridad. 

			En la sociedad en la que vivimos, vamos demasiado deprisa, se nos olvida respirar, observar, escuchar y sentir, estamos perdiendo la esencia del ser humano. Ponemos nuestra supervivencia en manos de la tecnología, toda nuestra vida gira y está gestionada por ella: comunicaciones, navegación, satélites, electricidad, centrales térmicas, etc. Pensad que si todo esto nos fallara, volveríamos a la prehistoria en poco tiempo. 

			Me preocupa saber que no estamos preparados para vivir sin comunicaciones, sin redes sociales, sin agua corriente, luz eléctrica y demás comodidades, pensando que nunca va a fallar el GPS, los móviles y el resto de tecnología que usamos a diario en la que todo depende de satélites, que, al fin y al cabo, son máquinas y pueden fallar. Pero eso no lo pensamos. 

			No tenemos un plan B, son muy pocos los que se preocupan de investigar técnicas ancestrales que nunca fallan. Lo importante es hacerlas bien. No necesitan ni de pilas, ni de ordenadores, son simples y sencillas y, lo más importante: ¡¡funcionan!! He vivido y visto muchas situaciones en las que equipos de personas se han perdido en una selva por basar su navegación exclusivamente en el GPS y no preocuparse de comprobar las coordenadas en un mapa. No es que esté en contra de las nuevas tecnologías, desde luego que no. Yo las utilizo y son buenas, pero no podemos permitir que nuestra vida gire en torno a ellas sin tener un plan B, por si ocurre el peor de los casos y falla el plan A. 

			En este manual quiero recordar todas las técnicas básicas ancestrales que utilizaron nuestros antepasados para sobrevivir, y a la vista está que funcionaron. De lo moderno solo quiero tratar lo necesario, lo vital de esto, ya hay muchos libros que lo reflejan muy bien. Desgraciadamente, en un 80 % de las ocasiones, cuando te pasa algo o te pierdes, no llevas la mochila de 72 horas contigo porque se te cayó al río, no tienes un encendedor para hacer fuego porque no fumas, o no cogiste una prenda de abrigo porque el tiempo era soleado y no la necesitabas. Cosas sencillas que utilizamos todos los días y que nos aportan seguridad desaparecen en un instante y te pueden cambiar la vida. 

			Te has quedado con lo que llevas puesto y tienes que sobrevivir con ello. Pero no estás solo; tienes la herramienta más avanzada para la supervivencia y la llevas siempre contigo: tu cerebro. El saber no pesa, no ocupa espacio y está lleno de información, y esta es poder, si la sabes gestionar bien. 

			Cuando trabajo con mis alumnos siempre les digo: «Yo puedo perdonaros todos vuestros errores, la Naturaleza no, no da segundas oportunidades».

		

	
		
			PRÓLOGO

			Supervivencia es a Pepe como Pepe es a supervivencia. José Miguel Ogalla, nuestro maestro, como le llamamos, es director de la Escuela de Supervivencia Anaconda I. Y es, sin dudarlo, la persona que más experiencias y conocimientos tiene sobre supervivencia en nuestra queridísima España.

			Ha convivido largas temporadas con diferentes tribus de los lugares más recónditos del planeta, absorbiendo sus conocimientos y compartiendo con ellos otras técnicas aprendidas.

			Pero su principal característica es su persona: altruista, siempre enseñando y con ganas de aprender. Nos decía siempre que era «maestro de nada y aprendiz de todo», pero en realidad es «maestro de mucho y aprendiz de más...». 

			He tenido la suerte de tenerlo como profesor, colaborador y alumno, tanto en Anaconda I como en Supervivencia Canarias, y siempre ha mostrado su vivo entusiasmo, tanto en sus ganas de enseñar y transmitir como en su faceta como alumno (aun sabiendo muchas veces más que el profesor), y es asombrosa su pasión y fervor por seguir aprendiendo, tomando apuntes, preguntado y participando para seguir llenando «el disco duro de su cerebro» (que, por cierto, ya está bastante lleno…).

			Pepe es un pozo de sabiduría, y podría estar durante días o semanas hablándonos de supervivencia, en cualquier entorno, bosque, selva, desierto, mar… Con esta publicación, nos introduce en unas técnicas básicas pero muy importantes sobre diferentes temas de supervivencia. Esperemos que sea el primero de una saga de manuales de esta calidad que nos ilustren de verdad sobre el apasionante mundo de la SUPERVIVENCIA, es decir, sobre el apasionante mundo de PEPE.

			Manuel Cámara del Río
Teniente Coronel de Operaciones Especiales
Director de Supervivencia Canarias

		

	
		
			1
LA SUPERVIVENCIA EN ESTADO PURO 

			«TU CUERPO TE LLEVARÁ A DONDE PONGAS TU MENTE»
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			La supervivencia es un arte que los seres humanos llevamos practicando para nuestra subsistencia desde hace miles de años. Nuestra estructura genética se constituyó aproximadamente en el periodo entre los 50.000 y 10.000 a. C, lo que hoy en conocemos como el Paleolítico. En la actualidad, nuestro genoma apenas ha sufrido cambios estructurales; seguimos siendo muy parecidos a nuestros antepasados. Para este proceso evolutivo ha sido fundamental el dominio del fuego, ya que nos ha ayudado a desarrollar una alimentación adaptada a nuestro medio de vida, evolucionando a través del tiempo. 

			En este complejo y apasionante mundo de la supervivencia se mezclan infinidad de habilidades, con la consiguiente importancia que cada una tiene para el desarrollo de esta actividad. Es imposible reflejarlas como se merece cada una de ellas en un solo manual, necesitaríamos muchos y especializados en cada una de las técnicas para poder reflejar fielmente todas las habilidades necesarias y explicar el motivo más importante que tenemos para conocerlas: SEGUIR VIVIENDO.

			En este manual intentaremos reflejar las técnicas más importantes para el superviviente, profundizando en aquellas que creemos que son vitales para este cometido y dándoles un enfoque más analítico desde mi punto de vista personal y basado en mi experiencia adquirida de vivir con estos grupos neolíticos y aprender de ellos.

			LA PSICOLOGÍA EN LA SUPERVIVENCIA

			LA IMPORTANCIA DEL ASPECTO PSICOLÓGICO DEL SUPERVIVIENTE

			Siempre se ha dicho que los seres humanos nos diferenciamos de los demás animales por nuestra capacidad de pensar. De hecho, incluso tenemos la facultad de reflexionar sobre nuestros propios pensamientos en el momento en que estos tienen lugar (meta cognición). 

			Aristóteles, hace más de 2.000 años, afirmaba de manera tajante que somos animales racionales y que buscamos el conocimiento por el simple hecho de conocer. Esto es básicamente así gracias a nuestro cerebro. Las personas somos capaces de planificar y dirigir eficazmente nuestro comportamiento en cualquier tipo de situaciones. En realidad, lo maravilloso y lo que nos hace verdaderamente humanos no es precisamente nuestra capacidad de pensar racionalmente, sino nuestra posibilidad de sentir y, lo que es mejor, nuestra capacidad de percibir, compartir y comprender los estados emocionales de los demás (empatía). 

			Somos seres tanto racionales como emocionales, pero lo más importante es saber que las emociones condicionan en gran medida nuestras decisiones racionales, del mismo modo que nuestro pensamiento es capaz de modificar nuestros estados emocionales. La razón y la emoción, por tanto, no son dos entidades independientes que actúan cada una por su cuenta, sino que interaccionan en ambas direcciones. Los avances en neurociencia han descubierto que existen amplias vías neuronales que conectan directamente la parte más racional de nuestro cerebro (el neocórtex) con la parte más emocional (el sistema límbico). Y no solo eso, sino que, curiosamente, existen más vías que van desde ese cerebro emocional hacia el córtex cerebral que a la inversa, por lo que las emociones lo tienen muy fácil para influir en nuestros pensamientos y condicionar nuestras decisiones. 

			Lo expuesto en el párrafo anterior es precisamente el hecho que quiero destacar: el superviviente se ve obligado a enfrentarse a situaciones difíciles y a veces extremas (entornos hostiles, peligrosos e inciertos) y, a diferencia de lo que ocurre en nuestra vida cotidiana, en la que la mayor parte de nuestro tiempo lo pasamos tomando decisiones sin trascendencia como elegir la ropa que quiero ponerme para ir al trabajo o qué itinerario escoger, en una situación de supervivencia cualquier decisión que tomemos (avanzar en una determinada dirección, beber agua de un arroyo, decidir construir el refugio en un determinado lugar, dónde pasar la noche, etc.) puede suponer la diferencia entre la vida o la muerte. 

			En una situación de supervivencia son muchos los aspectos que pueden influir sobre nosotros y que pueden condicionar en gran medida nuestros pensamientos, acciones y sentimientos, como pueden ser el frío, el calor, la humedad, la sed, el hambre, el cansancio, la falta de sueño, la incertidumbre, la soledad, etc. En una situación difícil ¿quiénes seríamos más capaces de superarla y salir airosos de ella? 

			La piedra angular de la supervivencia supone entender y aceptar esta simple idea que lanzó un filósofo de la antigua Grecia llamado Epicteto (55-135 d. C): «El hombre no se ve distorsionado por los acontecimientos, sino por la visión que tiene de ellos». 

			Efectivamente, una situación puede ser estresante o no según cómo la perciba la persona; lo que puede ser estresante para uno puede no serlo tanto para otro, ya que todo depende del equilibrio o desequilibrio de nuestra balanza mental. Cuando nos enfrentamos a situaciones exigentes, nuestro cerebro pone en un lado de la balanza las demandas o requerimientos del entorno, y en el otro lado, los recursos que disponemos para afrontarlo con las suficientes garantías (habilidades, conocimiento, experiencia, apoyo de otras personas, etc.). Si fruto de esa valoración percibimos un desequilibrio entre ambos lados de la balanza, es decir, una incapacidad de afrontar dicha situación, muy posiblemente experimentaremos niveles de estrés de mayor o menor intensidad y que se manifestarán de diversa manera en el plano físico (sudoración, sequedad de boca, dilatación de las pupilas, aumento del ritmo cardíaco y el sistema respiratorio, etc.), emocional (inseguridad, miedo, ansiedad, pánico, etc.) y conductual (huida o afrontamiento del problema). Por lo tanto, el primer paso para prepararnos psicológicamente ante cualquier situación demandante será fortalecer los aspectos que colocamos en el segundo lado de nuestra balanza, es decir, el reforzar nuestros recursos de afrontamiento. 

			En este sentido, las vías de aproximación que se consideran imprescindibles de cara a sobrevivir a situaciones difíciles serían las siguientes:

			•Conocimiento del entorno en el que nos vamos a desenvolver. Sun Tzu, en su milenial obra El arte de la guerra, fuente de inspiración para la estrategia militar, la alta gerencia y la consultoría política, decía: «Conoce a tu adversario como a ti mismo, y en cien batallas no correrás jamás el más mínimo peligro». Cuanto más sepamos de las características del entorno de actuación, más competentes seremos y mayores probabilidades de éxito tendremos. Cuando los ejércitos y las unidades de operaciones especiales se tienen que desplegar para el cumplimiento de una misión, realizan con anterioridad un profundo y detallado estudio de la zona donde van a actuar (orografía, condiciones meteorológicas, estudio de su población, factores culturales, religión, etc.). Por tanto, antes de adentrarnos en un entorno desconocido para nosotros, hemos de ponernos al día sobre las características y peculiaridades de la zona para tener un conocimiento más exacto del escenario en el que nos vamos a mover.

			•Habilidades. La palabra habilidad proviene del término latino habilĭtas y hace referencia a la maña, el talento, la pericia o la aptitud para desarrollar alguna tarea. La persona hábil logra realizar algo con éxito gracias a su destreza. Entrenar ciertas habilidades nos hará ser más competentes en dicho ámbito. Al igual que un buen combatiente ha de ser hábil en el empleo de los medios de combate, las tácticas y los procedimientos de actuación, un buen superviviente debe conocer muchos de los aspectos que damos a conocer en este libro (cómo hacer un fuego, encontrar agua, construir refugios, nociones de orientación, primeros auxilios, etc.). La participación en cursos específicos sobre supervivencia al lado de personal experto nos permitirá la adquisición de habilidades específicas necesarias para la vida y el movimiento en un determinado contexto (boscoso, árido, desértico, montañoso, acuático, etc.). 

			•Experiencia. Una vez adquiridas las habilidades, tendremos que ponerlas en práctica una y otra vez para ser capaces de automatizar respuestas y no detenernos demasiado tiempo a pensar. Puede ser la diferencia entre la vida y la muerte. El personal experimentado transmite seguridad y confianza en sus actuaciones, son competentes en su dominio, más rápidos a la hora de actuar y tomar decisiones, y presentan menos posibilidades de errar porque conocen a la perfección las pautas a seguir en determinadas situaciones de riesgo. Un montañero experimentado, por ejemplo, tiene más probabilidades de sobrevivir ante una situación peligrosa que un montañero novel. Por ello, antes de exponernos al riesgo que supone practicar determinadas actividades por nuestra cuenta, es bueno iniciarse al lado de personal experto bajo su atenta mirada e ir adquiriendo paulatinamente más experiencia y dominio.

			•Control emocional. Como expusimos anteriormente, la inseguridad y el miedo muchas veces es consecuencia de que percibimos (de manera subjetiva) que no contamos con suficientes recursos para afrontar una determinada situación. En estos casos, los tres aspectos anteriores (conocimiento del medio, habilidades y experiencia) son esenciales para interiorizar el mensaje de que somos capaces de salir airosos de una situación comprometida. El miedo y el pánico (en el peor de los casos) son reacciones naturales que surgen cuando no se dan las circunstancias anteriores. El miedo es una conducta adaptativa que nos ha permitido sobrevivir en muchas ocasiones y que conviene que expliquemos con mayor detenimiento.

			ASÍ REACCIONA NUESTRO CUERPO ANTE EL MIEDO

			El miedo, o la percepción de la situación como agresiva, conlleva reacciones fisiológicas (respiración, presión sanguínea, tensión muscular, etc.), cognitivas (autoestima, atención, concentración, etc.) y conductuales (llanto, hipervigilancia, agresividad, evitación, comunicación, etc.). No podemos saber cómo reaccionaríamos cada uno de nosotros ante un desastre o una situación de supervivencia real, aunque tengamos un equipo básico para esta situación. Cuando nos vemos de repente perdidos en un lugar remoto, nuestra mente y nuestro cuerpo experimentan un trastorno emocional y físico que nos afecta directamente, produciéndonos una ansiedad que nos genera una inseguridad extrema y una temerosa inquietud. Este estado mental nos pone alertas y nos permite adaptarnos a nuestras dificultades. La ansiedad y el miedo normalmente van unidos, son instintos básicos de supervivencia, somos seres complejos.

			El miedo es un estado y como tal depende de muchas áreas y aspectos, tanto la creación como el mantenimiento del mismo. Cuando nos exponemos a un peligro, este activa una emoción con una sensación desagradable para avisarnos de que algo no va bien. Esta pauta de nuestro cerebro es buena mientras se pueda controlar: activa nuestros sentidos y nos prepara para reaccionar, siendo un sentimiento bueno que nos impulsa a tomar decisiones para nuestra supervivencia. 

			Pero si la ansiedad y el miedo se descontrolan, desencadenan sentimientos negativos, generando incertidumbres y conductas inadecuadas por falta de control. Este se convierte en pánico, que anulará nuestro poder cognitivo, se revertirá irracional e incontrolable y nos llevará al fracaso si no podemos impedirlo. 

			De ahí la importancia vital del entrenamiento psicológico (control de las emociones), técnico y/o de las habilidades, el conocimiento del entorno y la adquisición de experiencia para no sucumbir al pánico producido por un miedo descontrolado a lo desconocido y sumergirnos en un caos, que en la mayoría de las veces termina mal. De manera que es necesario pertrecharse con una muy buena preparación psicológica, una actitud positiva y un objetivo claro: el deseo de seguir viviendo. Estos tres elementos son la clave del éxito. 

			La supervivencia en gran parte es un estado mental donde el factor psicológico está presente en más de un 70 %. De ahí la gran importancia de conocernos a nosotros mismos, entender cómo funciona nuestra mente y cuerpo y la perfecta conexión que existe entre ambos para hacer posible el milagro de la vida. 

			Os contaré una anécdota que nos sucedió referente al miedo y su gestión:

			El 25 de noviembre de 1989 en la selva de Venezuela yo era el jefe de equipo de 10 personas que pretendíamos realizar un estudio etnológico de los yanomamis en el alto Orinoco. Este grupo étnico tiene fama de ser valientes guerreros y andan continuamente en conflictos intertribales.

			Llevábamos 25 días trabajando en la selva, donde pretendíamos encontrar un grupo aislado para poder realizar un trabajo centrado en su seminomadismo. Me reuní con el guía Francisco V. para verificar qué posibilidades teníamos de encontrar un grupo reducido que cumpliese nuestras expectativas. Me respondió que teníamos posibilidades, pero que tendríamos que subir más el río e internarnos en la selva unos 3 o 4 días. 

			A lo largo de mi vida he trabajado con numerosos rastreadores, y Francisco era, sin duda alguna, el mejor: medio indio, hablaba perfectamente los diferentes dialectos e idiomas de los sanaemas, había trabajado toda su vida en la selva ayudando a grupos médicos para el estudio de la malaria, había convivido con los yanomamis durante mucho tiempo y conocía a la perfección todas sus costumbres. 

			Para esta expedición, formé un equipo de cuatro personas: Francisco, Jesús V., Luis B., y yo; preparamos suministro para cinco días y, por motivos de seguridad, Luis llevaba enfundado en la parte trasera de la cintura un revólver del calibre 38. Cargamos todo en el bongo (una pequeña embarcación típica de esa zona) y salimos río arriba. 

			Luis era el contacto que nos proporcionó todos los documentos para realizar este trabajo, pero no era un hombre con experiencia en selva. Jesús, en cambio, era mi binomio desde Operaciones Especiales, una persona con experiencia, tranquilo y seguro.

			Llevábamos unas 5 horas de bongo y Francisco nos dijo: «Vamos a la orilla para ver si hay señales», así que atamos el bongo y, de repente, se hizo el silencio. La verdad es que el fueraborda hacía un ruido muy desagradable, ya que tenía el cojinete en mal estado. Se agradecía un poco de silencio y escuchar los sonidos de la selva. Nos introducimos siguiendo unos indicios que encontró Francisco, que lo miraba todo minuciosamente y hablaba despacio, pero con gran seguridad. Nosotros le seguíamos 8 metros por detrás para no borrar señales ni rastros sin querer. A la altura de un riachuelo, se dio la vuelta y dijo: «He encontrado un rastro fresco de hoy». Me alegré muchísimo, pues era lo que buscábamos. A partir de ese momento teníamos que ir muy en silencio y hablando bajito. Media hora después, nos reunió y nos explicó que era un grupo de unos 12 individuos compuesto por 2 niños, 3 mujeres y 7 hombres. Como pude comprobar, Francisco era todo un experto. Saber distinguir tantos detalles como me daba no es nada fácil; el rastro a veces era imperceptible, pero él sabía verlo, era alucinante. 

			De repente nos hizo señales para que nos agachásemos: «Estamos cerca, he escuchado algo». Todos pusimos atención y escuchamos golpes a un tronco. Francisco buscó una aleta de raíz de tronco o raíz fulcrea, un tipo de raíz para sustentar mejor el árbol, y con el talón del pie golpeó tres veces y esperó. La tensión se podía palpar, era verdaderamente emocionante. Volvió a repetir los tres golpes y esperó. Al poco tiempo nos contentaron con tres golpes. Con alegría le dije a Francisco: «Gracias, ya estamos». Francisco me contestó: «Espera… agachémonos», y emitió un silbido tres veces. Era un silbido que ellos tenían para identificarse como gente buena o chori wey. Repitió este silbido tres veces más y esperamos. Al poco tiempo nos contestaron, habían transcurrido unos 3 minutos. Entonces Francisco nos dijo: «ahora vendrán… que nadie hable, dejadme hablar a mi −y repitió, tranquilo− sigamos agachados». Cuando una persona como él, con la experiencia que tiene, te mira a los ojos y te dice «tranquilo» es que algo va a ocurrir. Miré a mi binomio y me entendió perfectamente, miré a Luis, quien me asintió con la cabeza. El silencio era tal que escuchaba los latidos de mi corazón. Solo el silbido de Francisco lo interrumpía, dándoles nuestra posición. 

			Al poco tiempo se escuchaba ruido de maleza por todo nuestro alrededor, como si alguien pisara delicadamente: nos estaban rodeando. Nosotros estábamos arrodillados espalda contra espalda. Miré a Francisco y me dijo muy bajito: «Están muy cerca». Volvió a silbar, y seguidamente dijo: «¡¡Chori wey!! ¡¡chori wey!!», cuando, de repente y salidos de la nada, nos vimos rodeados por seis yanomamis que nos apuntaban con sus flechas, gritándonos con cara de pocos amigos. Estaban a unos tres metros y pensé: «Joder, esto se pone feo». Estaba nervioso y tenía miedo, pero había algo que tenía a mi favor: estaba seguro de mí. Ya había sufrido escenarios muy parecidos a este muchas veces, me era algo familiar, y algo muy importante es que había aprendido a disimular el miedo, aunque normalmente en estas situaciones iba armado y esta vez no. 

			Mientras pensaba que estábamos en inferioridad, ellos chillaban y Francisco dialogaba con ellos, pero estaban muy nerviosos y con sus arcos gesticulaban, apuntándonos con las flechas. Mi sistema cognitivo estaba bien, intentaba aislarme mentalmente y pensar en alguna salida a esta situación mientras observaba y escuchaba a mi alrededor para ver qué se me ocurría. Es difícil cuando no entiendes lo que dicen ni ellos te entienden a ti… Se veía gente que había sufrido, y de repente escuché a alguien tosiendo. Le dije al guía: «Francisco, dile que soy médico y que tengo medicamentos para curar, que podemos ayudarlos», y respondió Francisco: «Pepe, la cosa está fea, no nos quieren en sus tierras». Vi la cara de preocupación de Francisco y miré a mis compañeros.  Jesús me miró fijamente y Luis miraba al suelo, tocándose la espalda en busca de su arma. Le dije: «¡Luis, no!». Jesús se percató e intentó calmarlo. Por aquellos tiempos yo siempre llevaba un botiquín naranja con un poco de todo, era mi plan B. Sabía que, si esa discusión se prolongaba, podíamos acabar mal todos. Francisco seguía dialogando y el tono de su voz se iba acrecentando, los gestos con los arcos eran cada vez más incisivos, tenía mi botiquín en el costado izquierdo, levanté mi mano derecha y me la puse en la cabeza. Agaché la cabeza en señal de sumisión, sin mirarlos… cogí mi botiquín con la izquierda y me levanté lentamente diciendo «chori wey, chori wey (hombre bueno)» cada vez más fuerte… ellos retrocedieron y me apuntaron. Cuando el botiquín estaba a la altura de mi hombro izquierdo, quité el broche y el botiquín se abrió, cayendo a la tierra todos los medicamentos mientras yo seguía gritando chori wey… En ese momento dejaron de gritar y miraron extrañados el contenido de mi botiquín.  Francisco empezó a hablar en un tono suave diciendo que éramos médicos y que podíamos ayudarlos. Entonces el jefe habló con Francisco «Sí estamos enfermos, pero no queremos contactos con los blancos. Han venido otros hombres con los ojos rajados y nos han traído la enfermedad…». La situación se calmó un poco, pero seguían apuntándonos. Francisco les dijo que, si no querían que los atendiéramos, les podíamos dar la comida que teníamos en el barco. Todos teníamos miedo porque no sabíamos a qué desenlace nos podía llevar esa situación. 

			Ellos nos dejaron a tres con arcos y flechas apuntándonos y se retiraron a hablar. Me volví a sentar muy despacio y empecé a recoger los medicamentos y a introducirlos en el botiquín mientras le preguntaba a Francisco que de qué estaban hablando. Me dijo que él sabía que había habido una expedición de japoneses unos meses antes en el alto Orinoco y quizás pudieron contagiarlos de algo. Yo le dije: «Francisco, tengo de casi todo. Podemos atender por lo menos a alguno». Él me respondió: «No, Pepe, no insistamos con eso». Se acercaron y nos hicieron señas para que nos levantásemos y nos pusimos en fila. Mientras un yanomami caminaba al frente, los demás nos seguían con los arcos y flechas preparados. Anduvimos como unos 30 minutos hacia el oeste desde donde teníamos el barco, íbamos todos callados. Llegamos a una especie de campamento o paravientos que ellos montan cuando están de paso por la selva: son asentamientos nómadas. Nos sentaron como a 6 metros de ellos, nos pusieron dos guardias con arcos y ellos se sentaron mientras hablaban de su gente. Según Francisco, uno de los hombres estaba con las mujeres y los niños cerca de donde se produjo el contacto, y el jefe mandó a un hombre a que las trajera. Al poco tiempo llegaron y empezaron todos a hablar y a comer alguna fruta. Los niños, curiosos, se acercaban a nosotros, y nosotros sonreíamos. Dos de las mujeres y un hombre tosían y me preocupé. La tos era bronca, de pecho, como cuando tienes una fuerte bronquitis, y escupían verde. Le volví a insistir a Francisco para poder darles algo, él me miró y me dijo con una sonrisa: «Pepe, compañero, dejémoslo como está». Yo me sentía frustrado porque sabía que podía ayudarlos, pero ellos tienen sus reglas. Ya no insistí más y nos relajamos un poco. Volvimos a analizar la situación: si estaban las mujeres y los niños, es que se habían relajado un poco. Pensé: «Ojalá siga la cosa tranquila». A los 20 minutos nos pusieron de pie y cambiaron de rumbo: íbamos hacia el barco. Mientras caminábamos, yo no paraba de preguntarme si nos dispararían por la espalda y nos robarían todo; era uno de los pensamientos que me rondaban. Luis iba delante de mí y le dije: «Luis, tranquilo, compañero. No creo que ocurra nada, pero si te digo “corre”, corre todo lo que puedas y te tiras al río, te sumerges y nadas todo lo que puedas». Luis asintió con la cabeza. Era la única posibilidad. En ese momento seguíamos en fila, y ya veíamos el río a lo lejos. Luis iba el primero, yo el segundo, mi binomio el tercero y Francisco el ultimo. Cuando estábamos llegando al barco, dos indios se adelantaron con los arcos y volvieron a apuntarnos, y uno de ellos saltó y empezó a buscar. Francisco les decía que se podían llevar todos los alimentos, que habíamos venido a ver como estaban y a ayudarlos. El jefe no hablaba y eso no me gustaba nada. Cuando sus hombres sacaron todo lo que les interesaba del barco, nos hicieron señales con la punta de sus flechas para que nos subiésemos al barco. Les dije a mis compañeros: «Despacio», y, sin darnos la vuelta mientras los mirábamos a la cara, cubrimos los escasos dos metros que nos separaban del barco. Subió Francisco y le dije que arrancara el motor. Subimos poco a poco, y cuando estuvimos en el barco todos subidos, ellos retrocedieron y desaparecieron… Nos fuimos. Se hizo un silencio entre nosotros. Francisco se acercó a una playa de arena que había a unos 200 metros en la orilla contraria y paramos… nos miramos, nos sonreímos y nos dimos un abrazo. Apenas hubo un «…de buena nos hemos librado». Francisco asintió y mis compañeros también, apenas hubo palabras en el viaje de vuelta.

			Pienso que supimos gestionar la primera parte de la acción con la improvisación, aunque había bastante miedo no lo reflejamos y seguimos pensando en cómo resolver esa situación. Francisco era un hombre muy experimentado y hablaba con calma y una voz tranquila; era el único que sabía su idioma. Mis compañeros supieron reaccionar: J. V. calmó a L. B., y el momento del botiquín se me ocurrió porque, a pesar de que tenía miedo, podía pensar y gestionar decisiones para intentar salir de esa situación. Pudimos rebajar la tensión, dimos pie a que nos escucharan… Las probabilidades de que aquello saliera bien eran muy bajas; todos los años mueren garimpeiros, madereros y expedicionarios por entrar en las tierras de los yanomamis y otros grupos étnicos amazónicos.

			Pero, a pesar de todo, hubo algo en lo que yo creo profundamente y es que aquello fue causa del destino.
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			EL CEREBRO DEL SUPERVIVIENTE

			La supervivencia es en gran parte un estado mental donde el factor psicológico está presente en más de un 70 %, de ahí la enorme importancia de conocer cómo funciona nuestra mente y nuestro cuerpo, porque la perfecta conexión entre ambos es lo que va a hacer el posible el milagro de la vida.

			Para entrar en materia, es necesario que conozcamos los diferentes mecanismos de nuestra mente; así sabremos qué nos está pasando, por qué y cómo actuar en cada situación, y podremos evitar daños mayores por desconocimiento. 

			Nuestro cerebro funciona como un potente ordenador complejo y repleto de carpetas por abrir y descubrir, tiene un peso aproximado de 1380 gramos en el hombre y 1250 gramos en la mujer, se dice que es capaz de almacenar diez billones de páginas de enciclopedias en la memoria, pudiendo así recuperar información del pasado. Nuestro cerebro está formado por diferentes capas que evolucionaron en distintas épocas: cuando el cerebro de nuestros antepasados empezó a crecer, se generaba un nueva zona, pero la propia naturaleza no desechaba la antigua, sino que la almacenaba por orden de formación, las nuevas sobre las antiguas, formando una suerte de «carpetas», como si de un ordenador se tratase, y guardando información de cada época evolutiva a medida que se iban formando nuevas partes del cerebro 

			Dentro de esta máquina perfecta que es el centro de control de nuestro cuerpo, se encuentran tres modelos diferentes de cerebros: el neocórtex, el cerebro límbico y el reptiliano. Según el neurocientífico Paul Maclean, cada uno de ellos rige diferentes funciones, como lo racional, lo emocional y lo impulsivo. Esto es una perspectiva a plia y limitada, general, se expondrá como matiz, no como regla, ya que existen diferentes enfoques, todos válidos.
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			EL CEREBRO REPTILIANO

			Es el primer cerebro que se formó y, por tanto, la parte más antigua. Está configurado con nuestros instintos más básicos y se encuentra en la zona más baja de nuestro cráneo: el prosencéfalo. Como el de los reptiles, es un cerebro poco evolucionado, con códigos programados genéticamente como el hambre, el miedo, respuestas instintivas como huir o atacar, el enfado o el deseo sexual; todos patrones de la propia biología, funciones vitales y necesarias para nuestra supervivencia. 

			EL CEREBRO LÍMBICO 

			Es el responsable de nuestras emociones: si una conducta nos gusta (si es placentera o agradable), tenderemos a recordarla o a repetirla para volver a sentir otra vez esa emoción; si, por el contrario, se produce dolor, recordaremos esa experiencia como negativa y la tendremos en cuenta para evitar que se reproduzca de nuevo.

			EL CEREBRO NEOCÓRTEX

			Es el más reciente que se ha creado. Se trata de una estructura compleja en la que reside nuestra capacidad de aprender, de tomar decisiones y de trazar estrategias. En el interior de esta masa grisácea encontramos millones de células nerviosas (aproximadamente cien mil millones de neuronas) divididas en dos hemisferios: el hemisferio izquierdo (consciente) y el hemisferio derecho (inconsciente). 

			Se suele decir que utilizamos apenas un 12 % de nuestro cerebro, pero esto no es concluyente, no deja de ser un mito. Utilizamos todo nuestro cerebro siempre, lo que no utilizamos es todo su potencial.

			En estos dos hemisferios se encuentran la clave de nuestra evolución. Rigen todo lo que pensamos, decidimos, analizamos, los gestos que hacemos, lo que vemos, lo que oímos y todo lo que probamos, tocamos y sentimos. Toda esta información es absorbida a través de nuestro cerebro y nuestro cuerpo y transportada por una gran red de nervios que comunica cada rincón: aproximadamente unos 100 millones de neuronas con una velocidad de impulso nervioso, en función a las neuronas, de 5 a 120 m/s. Cuando una información llega a nuestro cerebro, este la clasifica y decide si ha de tener en cuenta esa acción concreta; si procede que sea el caso, el cerebro se encarga de reenviar esta acción para que el cuerpo realice la función pertinente. 

			Llegados a este punto en el que ya empezamos a entender cómo funciona nuestro cerebro, vamos a trabajar en diferentes líneas de acción para evitar, con el entrenamiento psicológico, pasar del miedo, que es algo racional y positivo, al pánico, que es lo irracional y lo que nos abocará al desastre ante una situación de estrés de alto riesgo. En una situación de supervivencia, el cuerpo y la mente se ven afectados biológica, física y psicológicamente por diferentes elementos como el miedo, el frío, el cansancio, el sueño, el calor, el hambre, la humedad, las enfermedades, la sed, la incertidumbre, la soledad, etc. Conociendo las pautas a seguir, lograremos zanjar la entrada en pánico, que es uno de los problemas más importantes y el que nos lleva a la pérdida del control.

			En una situación límite (como podría ser un accidente grave o situaciones de vida o muerte, donde podemos ver que nuestra vida corre un peligro inminente), nuestro cuerpo experimenta automáticamente una serie de cambios hormonales incontrolados, activando el sistema nervioso simpático, que es el responsable de preparar a nuestro organismo (ayudándolo a recuperarse de las lesiones, retrasando los efectos del dolor, etc.). Esto es posible porque nuestro sistema neuroendocrino segrega un gran número de hormonas, como el cortisol, la catecolamina, el estrógeno, la adrenalina, la exotoxina (conocidas como las hormonas del miedo), entre otras. Esta serie de sustancias segregadas son las responsables de las diferentes reacciones que tenemos y afectan a gran parte de nuestro organismo, actuando directamente sobre el sistema hormonal, circulatorio, nervioso e incluso digestivo, sobre la función muscular y la función cerebral, provocando que nuestra mente esté alerta. Nuestra frecuencia cardíaca se incrementa, la musculatura recibe un mayor riego sanguíneo para estar lista para actuar con mayor rapidez, nuestros sentidos se agudizan, los dolores disminuyen, nuestra transpiración es mayor y el sudor suele ser frío, los pulmones se dilatan y nuestra respiración es más acelerada. Toda esta alteración de nuestro sistema corporal tiene como objetivo prepararse para la acción: en ese instante es cuando se nos despierta el instinto de supervivencia y donde tomamos la decisión de luchar o de rendirnos.
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			En la imagen anterior se muestra la división de los dos hemisferios, consciente e inconsciente, la función que realiza cada hemisferio y la vital conexión que existe entre ellos. Podemos observar que, cuando se produce una situación de estrés grave, no existen las suficientes vías de comunicación ente ambos hemisferios, no hay buena conexión entre el consciente e inconsciente, la voluntaria con la involuntaria, la física con la mental, produciendo un bloqueo que sin duda afectará a nuestro comportamiento si no logramos gestionarlo.

			Para que esto no ocurra, tendremos que prepararnos psicológicamente, trabajando en tres líneas de acción: en el libro Supervivencia en la naturaleza, de Lorenzo Mediano y Carlos Donoso, aparece reflejado un protocolo de actuación de fácil comprensión, de cómo podemos gestionar nuestra mente para evitar caer en el temido pánico, que hoy en día sigue estando entre mis favoritos.

			1. NO PERMITIR QUE EL HEMISFERIO CONSCIENTE ACTÚE DE FORMA DESCONTROLADA.

			•EL CONSCIENTE. Todo lo que es racional radica en él, como lo lógico, lo racional, lo analítico, verbal y abstracto. Lo utilizamos para nuestras tareas cotidianas de siempre.

			2. PROGRAMAR AL HEMISFERIO INCONSCIENTE PARA QUE ACTÚE CUANDO EL INSTINTO SEA INSUFICIENTE Y PUEDA FALLAR.

			•EL INCONSCIENTE. Es la inteligencia emocional. Tiene la capacidad de decidir, a partir del uso de la imaginación y la creatividad, dándonos una visión global, y en él radica el aprendizaje. 

			•EL INSTINTO. Es una conducta innata e inconsciente muy compleja, producida generalmente por un sentimiento, reacción o impulso en la persona que actúa sin pensar.

			3. PREPARARNOS SIEMPRE PARA OBEDECER AL SISTEMA INCONSCIENTE MOTOR (sistema extra piramidal), PARA PODER EVITAR ASÍ LOS TEMIDOS BLOQUEOS ENTRE EL INSTINTO Y NUESTRA CONSCIENCIA. ESTOS BLOQUEOS SON LOS RESPONSABLES DE QUE NUESTROS MIEDOS SE CONVIERTAN EN PÁNICO, CON LAS CONSECUENCIAS FATALES QUE ESTO CONLLEVA.

			•EL SISTEMA EXTRA PIRAMIDAL. Pertenece al sistema nervioso central con diversos procesos cognitivos que son los responsables de regular los movimientos automáticos activados por el encéfalo y la medula espinal, permitiendo que los movimientos voluntarios sean ordenados sin perder el equilibrio dentro de un orden.

			•LA CONSCIENCIA. Es la que determina tu propio conocimiento y el de tu entorno.

			EL ASPECTO PSICOLÓGICO DEL SUPERVIVIENTE

			Los seres humanos somos sociables por naturaleza. No nos adaptamos bien al aislamiento y a la soledad, ya que la clave de la evolución radicó en la cooperación entre nosotros. Somos seres gregarios, el concepto de tribu es el que ha predominado siempre. 

			Si trasladamos esto al mundo militar del que provengo, en Operaciones Especiales se le da prioridad al binomio, a tu compañero inseparable. Con él se crea un vínculo que nos une durante toda la vida: el grupo, la unidad y el trabajar siempre en equipo. DOS ES UNO Y UNO ES NINGUNO es un concepto que tendremos que recordar siempre.

			Cuando salimos de nuestra zona de confort y nos quedamos aislados sin poder recibir ayuda de los demás durante largos periodos, si no se toman medidas, es fácil que la situación nos afecte hasta el punto de dejarnos arrastrar a la apatía total y el abandono. Por este motivo, es muy importante que seamos autodisciplinados y nos mantengamos ocupados, física y mentalmente, realizando trabajos manuales e intelectuales para reforzarnos. La cohesión y el trabajo en equipo, el tener un plan de trabajo diario (como realizar mejoras en el refugio, cocinar, asearse, buscar comida, trampear, etc.) son aspectos fundamentales para no caer en la inactividad y en la apatía, que son nuestros enemigos silenciosos. Es vital tener siempre una actitud positiva y alejarnos de la soledad emocional, así como empezar a saber cómo funciona nuestra mente, algo poco conocido para muchos de nosotros hasta el momento de encontrarnos en una situación de supervivencia real. Es por ello que a partir de ahora hablaremos de técnicas para minimizar el estrés, Con la práctica, estas técnicas nos ayudarán a desenvolvernos mucho mejor en este tipo de situaciones.

		

	
		
			2
TÉCNICAS PARA MINIMIZAR EL ESTRÉS

			Las unidades de operaciones especiales emplean diferentes técnicas para reducir la ansiedad y el estrés en combate. Una de ellas es la respiración táctica. Ante un impacto como es la entrada en combate, nuestro cuerpo y mente se ven inmersos en un cambio drástico, y la frecuencia de la respiración es uno de los primeros cambios activados por el sistema nervioso simpático. Esta respiración acelerada causa una hiperventilación, afectando de manera directa a nuestro cerebro y a nuestro cuerpo en diferentes funciones. En el instante en que comenzamos a hiperventilar, se rompe el equilibrio entre el O2 (oxígeno) y el CO2 o (dióxido de carbono) que existe en la sangre, y esta se vuelve alcalina. Este cambio químico nos provoca confusión a la hora de tomar decisiones, mareos, dificultad de visión, palpitaciones, temblores, hormigueo, sensación de frío o calor, debilidad en las piernas, flojera y tensión muscular. De ahí la premura en controlar la hiperventilación y la importancia de la siguiente norma que siempre aplicaremos y recordaremos ante una situación de estrés: RESPIRAR, PENSAR Y ACTUAR.

			LA RESPIRACIÓN TÁCTICA es muy parecida a la respiración diafragmática; está diseñada para relajar nuestra mente y cuerpo. Consiste en inspirar lentamente todo el aire que podamos, aguantar, no más de cuatro segundos, y volver a expirar lentamente, repitiendo este patrón cuantas veces sean necesarias. Podremos observar cómo se va relajando nuestro cuerpo. En este proceso, nuestra frecuencia respiratoria empieza a tomar la pauta normal y nuestras pulsaciones van bajando, nuestro cuerpo y mente van recuperando el control, la voz se vuelve más grave, nuestras manos van dejando de temblar, empieza a fluir la calma y empezamos a ser realmente conscientes de la situación.

			Otra de las técnicas de control del estrés es la CATEGORIZACIÓN Y REEVALUACIÓN, que consiste en visualizar el estado emocional que estamos viviendo y generar una nueva emoción que sea más efectiva para la situación. La automotivación es la clave: repetir palabras o frases como «¡Estoy preparado!», «¡¡Yo puedo!!», «¡¡¡Vamossss!!!» o repetir lemas de nuestra unidad si hemos sido militares nos levanta la moral, estas palabras y frases actúan en nuestra corteza prefrontal, dándonos la coherencia y sentido a nuestra actuación. No hay ningún secreto, autoconvencerse nos hace sumergirnos en un estado mental capaz de resolver momentos impactantes. No debemos olvidar nunca que nuestra mayor herramienta de supervivencia es nuestro cerebro, y que todo lo que podamos aprender, practicar y entrenar hará que nuestro sufrimiento sea menor y estemos mejor preparados para nuestra gran batalla: la de seguir viviendo.

			A los interesados en esta temática les recomiendo leer a Israel Belchi, Loren W. Christensen, Dave Grossman y Bruce K. Siddle. Que tu cuerpo y tu mente estén siempre listos; cuando tu cuerpo diga ¡basta!, tu mente debe decir ¡adelante!

		

	
		
			3
EL EQUIPO BÁSICO DE SUPERVIVENCIA

			En primer lugar, queremos hacer una pequeña definición de lo que consideramos un kit de supervivencia. Particularmente somos de la opinión de que el único elemento necesario para la supervivencia es nuestro conocimiento y con él podemos salir airosos de cualquier situación, pero este conocimiento ha de ir acompañado de técnicas y destrezas adquiridas con la práctica, y si, además, contamos con un pequeño número de objetos, nuestras posibilidades se multiplican de forma exponencial.

			Según la experiencia adquirida con los años, hay cuatro objetos que nos pueden salvar la vida cuando nos perdemos en la naturaleza:

			•Un pequeño cuchillo o cuchillo de cuello

			•Un silbato

			•Un ferrocerio o firesteel

			•Una manta de emergencia

			Estos elementos, unidos entre sí y transportados en todo momento, pueden marcar y marcarán la diferencia. Con estos elementos, nuestro conocimiento y unas buenas técnicas podremos resolver la mayoría de las situaciones en plena naturaleza.

			CUCHILLO DE CUELLO

			Cuando hablamos de un pequeño cuchillo, nos referimos a uno de no más de 10 cm (en unas buenas manos lo puede casi todo), con un buen filo, una forma en hoja acorde a nuestra forma de trabajar y una empuñadura cómoda que nos permita trabajar durante horas sin que nuestras manos se resientan.
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			SILBATO

			Un silbato de color llamativo y con una gran capacidad de decibelios, y, a ser posible, de los que son dobles, nos hará notables en caso de necesitar pedir auxilio.

			La voz se ve afectada rápidamente si gritamos durante unos minutos y su difusión es muy limitada, mientras que el sonido penetrante de un silbato (y cambiante en los modelos dobles) se abre paso en el medio natural de mejor forma que nuestros gritos y alertará a todo aquel que se encuentre en el radio de escucha de dicho sonido. Los silbatos con muchos decibelios, esos más molestos, son los ideales, ya que nos permiten alcanzar mayor distancia, incluso aunque tuviéramos una lesión importante, como un pulmón perforado, produciendo un fuerte y estridente sonido con poco volumen de aire aspirado.

			USO DEL SILBATO EN EMERGENCIAS

			Podemos encontrar infinidad de manuales en los que se hace referencia a los toques de silbato, como manuales de montaña, de espeleología o de kayak, por ejemplo, y cada uno con sus propios códigos, ya que, en realidad, no existe una estandarización de dichas señales de emergencia. 

			Nosotros vamos a usar la norma más común, que consiste en que, si nos encontramos en una situación de socorro y necesitamos pedir ayuda, realizaremos 6 pitidos largos por minuto, con una pausa de un minuto entre tandas. Esta señal acústica se reconoce en rescate como una persona pidiendo auxilio. 

			Si escuchamos esta señal de socorro y queremos responder, realizaremos 3 pitidos largos con una pausa de un minuto, que significa que la ayuda va en camino. 

			Todo este proceso lo podemos realizar con un silbato, mediante señales lumínicas hechas con la luz de un espejo de señales o con cualquier otro medio que se nos ocurra, pero las pautas a seguir siempre serán estas.



OEBPS/image/12136.jpg
ESTRES

CONSCIENTE I INCONSCIENTE

HEMISFERIO IZQUIERDO HEMISFERIO DERECHO

EL ESTRES ANULA LA COMUNICACION ENTRE LOS DOS HEMISFERIOS





OEBPS/image/12112.jpg
JOSE OGALLA Y JESUS V. - SELVA DE VENEZUELA- 25/11/1989.





OEBPS/font/TradeGothicLTStd-Light.otf


OEBPS/image/12093.jpg





OEBPS/image/12152.jpg
b A\

AL

TR
L
e T
—






OEBPS/image/12080.jpg





OEBPS/image/Cubierta_fmt.jpeg
JOSE MIGUEL OGALLA

SUPERVIVENCIA

COMO SOBREVIVIR SIN EQUIPO
EN CUALQUIER LUGAR






OEBPS/image/12124.jpg
CEREBRO NEOCORTEX
(RACIONAL)

CEREBRO LIMBICO
(EMOCIONAL)

CEREBRO REPTILIANO
(INSTINTIVO)





OEBPS/font/TradeGothicLTStd-BdCn20.otf


OEBPS/image/LogoOberon_fmt.jpeg





